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La sociedad deJ pueb'o e-piñoi stravif^a momeulos decisivos. 
Siglos y siglos han traiicur ido sin que sufra las hondas transforma­
ciones que han experiü¡eutado las sociedades de otros puebl<*?. Se ha 
deslizido inmóvil, sintiendo en -u ?enr>, i-lguna que o:ra vez, peque 
ñ8s alteraoi'jnfs, pero jamas llegó a «ufrir cambios radicaloí' en sa 
forma ni en su f judo. Hoy el címino de fu msroha, Í I ciuce por el 
ciitil navega, fe ha c( rtado, Stíbitimenre la s cielad española se ha 
eucontra io terrado tu oamiao. Ha tropezado con una iiiaite cbstruc-
cit'n que le hace i upoí ib e cDiitinuar su marcha, tal como ha^ti aquí. 

Xitturalmeiite habrá de continuar, la sociedad es vida y la vida 
del pueblo, no puede terminar; pero, indudablemente, eo forma muy 
distinta a la que hoy tiene. Es decir, que habrá de tranformarse... j 

AY por qué este cambio, esta tranbformación de la sociedad espa | 
ñoIa'O.^caso por lo que eu ella está ocurriendo o acaba de ocurrí? 
¿Es quizá por este hecho-hecho singriento pero en SK historia ya 
registrado? 

Xo. El hecho sangriento de hoy, que tiene de luto y lleno de ' pe-
na al 1̂1 jblo espafio*, es consecuei.c a de esa tstmcturacióa -en es­
tos tiempc s inc nc?bibles -de nu' -fra sociedad; es consecuencia da 
las normas poitisas, ecnómicas, jurídicas, etc , por las cuales se ha 
deset, vuelto. El hecho sangriento de hoy, en parte, es consecue icia 
de el'o... Ahora bien, como es necesario evitar a toda c^sta hechos 
ana ogos y su origen radica fundamentaln enta en la «ctual estructu­
ración social, íorzt sam nte h i de ser de é ta renovada, tranformarla: 

Las «clames» sociales españolas no viven al unísono ae los tiem­
pos actuales. Una diferencia grandísima las separa en tod s los orde­
nes. Son facto.e?, s n pactes de un t do y divergen entre ti, exage 
radamente. No pu den, {¿or íant(. rsaüzar (in fln oomdi), que sería el 
de progreso, bienestar y engrandecimiento de Espiñí . 

Tratamos de explicar el origen de e a diferencia. No será difici!. 
Hagamos, nara ella, un p^co de hisSorii, Mfjor dicho, recordemos la 
historia. Fá ilmeiite veremos quf, a través del proceso histórico de 
nuestro pueblo, muchos han sido los momentos en que a causa de la 
enorme desigu Idad social, la lucha continua entre los extremos 
opuestos ce la sociedad se ha }»uesto de manifiest •. Rsvoluciouts, 
hue'gds sangrientas, han ente ebrecido de vez en cuando el suelo es-
paño , y han demostrado la existeaei* da la rivalidad entre esos ex-
t i e m o s d e l a s ciedad. No es preciso citsr hechos concretas; son de­
masiado coJocidos. 

A medida que el tieüipo ha transcurrido son de más envergadu­
ra, principalmente en lo que va de sigh . En este apartimieuto de Ua 
clases sociales, l i lucha erítre e las 86 ha ido haciendo más patent='. 
Existe odio, un odio tenaz... Pero nunca t i odio y la rivalidad llegó a 
alcanzar puntos t-.n elevados COCHO los de hoy, por que siempre hubo 
alguna transige! cia por parte de las clases privilegiadas. 

Aunque soberbias fiemjjre, no se obse.aron, no se lanzaron -gc-
nerahnente hablando -llevadas sólo por la pasión. 

Conforme aumentaban, crecían, se ensanchaban las clases popu­
lare?, la aristocracia cedía privilegios y oforgaba derechos al pueblo, 
aunque en grado íoflmo, naiuralniente... 

El pueblo ha crtcido, el pueblo se ha mnltiolicado. Las necesi­
dades son cada día más ^fraudes. Y las clases adineradas no se dan 
cnen a, no quieren darse cuenta de que el hambre h i co nenzado a 
dejarse sentir... No sólo no tienen en cue-jta Ja precaria situación del 
pueblo, fino que hasta el régimen que este mismo S3 h i dada les 
molesta—porque naturalmeníe les resta privi egios y se lanzan a 
la de trucción de éíie. 

Para ello no han repara io en nada, no han FSíedit do nada. No 
han pensaio siquiera que el Dueblo, tod • el pueblo, hambrieoto e 

- impaciente, h i de e?tar ai I d o de ese régimen y ha de defenderlo 
oon su sangre. 

Eo nada se han íijadj los «grárdese, l'an £ob?ibJos co r.o adine-
radcs, sólo han visto que la República ha de acabar con la vida de 
previlegios que desde tiempos medievales viene i disfrutando. 

La grar deza estaba amenaz da. ¡ 4h!, pero estaban «ellos; dis­
puestos 8 defenderla... Y en efecto, ¡i «n hscho cua T > han podido [• r 
defenderla. ?<• 

Comenzaron por la difamación, la calumnia, la obstrucción, 'as 
huelgas—por ellos provocüdas—armas C'D que acometían a la na­
ciente República, y redoblaban sus ataqn as mientras que hablaban 
de orde^, de p z, de familia, de convivencia, de patria .. a la par que 
exportaban sus capitales al ext aujero, paralizaban trabajos, desaca 
tabao las leyes, provocaban eonfiiotos, preparaban crimenes—que 
^ecutaban seres degenera os a sueld ) y ob-t 'uianla labor de Jas 
Cortes. Y lo que es más abominable aún: tramaban el golpe de Esta­
do más execrable que legi tra la H storia... Acto que, como todos sa­
bemos, está producíendí^í Ja desvastación, la mi,sería y l i muerte y 
elevando el luto y la pena a miles de hogares... Acto trágico, ací j ho-
Tible, pero que será el origen de la des «parición de esa clase Focial 
privilfgiada, cuvo fin ha de srr - lo j<a empezado a ser va—más trá-
gi30aün. " ' V 

No consentiremos que a! 
socaire de amistades y com­
ponendas se vuelvan a en­
rolar en la Diputación y 
Ayuntamiento, ni uno solo 
funcionarioos fascistas ene­

migos del Régimen. 
Estamos dispuestos a no 
permitir, por todos los me­
dios a nuestro alcance, ni 
un solo caso de infiltración. 
Esperatnos que no nos vere­
mos obligados a dar nom­
bres y seriales de cada uno 

de estos arribistas. 

GABRIEL ESCOBAR 

«-M>M 

Lea usted ¡ADELANTE! 

Cosas del negocio uvero 

Nuevos rumbos 
Por ser la producciói uvera la 

fuente de ingresos más importan­
te de nuestra provincia y dapen-
cer—en proporción muy con ide-
r a b l e - d e pequeños propietario?, 
mejor dicho, de trabajadores, Jiora 
brea que apenas obtienen de su 
trabajo en las parras, al final de 
la campaña, un re duoido jornal, 
no ob tanti permanecer durante 
todo el año trabajando día por día 
y de sol a sol, nos vamos a ocupar 
en estas páginas de ADELANTE, 
de todo aquello que se re acioae 
con el negocio uvero. Nos vamos 
3 oeop r, desde luego, pero siem­
pre que sea para beneficiar o de­
fender les intereses de los peque­
ños parraleros, esa clase trabaja­
dora que, desde tiempos lejanos, 
viene sufriendo los embatts de 
los grandes traficant s del nego­
cio uvero, para itos de la produc­
ción. 

El autor de estas líneas — «El 
Duende del Andaráx»—se pone 
en ceyítacto nuevamente con sus 
lee ores parraleros por medio de 
e.íte f iario, iniciando en él s j co­
laboración, djude irá publicando 
trabajos informati ?08 y comenta­
rios. 

Salud, parraleron, compañe os 
de profeión. Desde ahora se ini­
cia para 'a administración de núes 
tros Ínter ses o lectivos una nue­
va era. Nueves hor zontes se abren 
a ella. 

Se ha destituido la Directi/a de 
la Cámara. Ha quedado en la ca­
lle, por obra y gracia del Comité 
Central de esta Cap tal. La detar-
rHinaeión es justa. No otra cosa 
esperábamos los ¡ an aleros. Y nos 
ha producido, claro está, gran sa­
tisfacción. He ros visto desapare­
cer una Direct va, que paraciaiba 
a ser eterna, forma aa por arribis­
tas, ro'íticos fracasado', margo-
neadores de uniforme... enemigos 
—todos—declarados del régimen. 

Lamt ic ia ha sido acogíd»» en 
lot pueblos uveros "on 'a sati-fac­
ción consiguiente. Y OOT no me­
nos satisfacíción y entusiasmo, la 
nueva Junta Lombada. Esta l a ic -
tegrsn h mbres expertos, captci­
tados, competentes para hacer una 
lab r justa, i'roctíf ra y humana. 

La C- O. U , venida a un terreno 
deploi-able, de inj-sticias y arbi-
traried des, ha tido en un mo­
mento puesta a flote. 

De esto se congratula hoy el 
elemento parraiero, pues de ha­
ber seguido la Cámara en manos 
de la horda fascista en que se ha­
llaba hasta aquí, ella de por sí, 
hubie a acabado con Jos parrale­
ros. 

E L DUENDE DEL ANDARÁX 

Antonio Román Pérez 
ALPARGATERÍA 

PLAZA SAN SEBASTIAN 

Siluetas del instante 
Caciques a la deriva 

Ese colc^'VH bajo el qw -<" ha fncontrudo a uno de los fa-
cicones de España—non referimos a Melquíades Alvarez— fe 
nierP'-'c; un homenaje. A.s lodo un st¿mbolo. un signo de los 
tiempos nuevos, i no resultase ej:ctgerado, diriat os, Cfin 
frase mitinesca, que ese colchón es un alba anunciadora fie 
un día esplendoro'^o, de una época sin caciques. Bajo su tu­
na, creyendo que ella le ocultaría, SÍ cobijó uno de los hom­
bres más funestos de España Pero la lana se rebeló. Kn '^u 
superficie empezó a acusar la fii/ura del es'condido. Aquí, sfi 
dibujaba el bullo de la cabeza, allí el de un hombro^ más 
allá el de otro miembro cualquiera . Fl colchón no queríi 
ser tapad ra de caciques. '• 

¡Los caciquesl Estaban extendidos por toda España, (alo­
cados en todos los puntos *slratéijicos. La tenían vigilánte-
mentc sitiad >. lo ametrallaban un día y otro día. No habitt 
pueblo, aldea, luyarejo.por insignificante que fuese, que tto 
tuviese sus caciques o cariquíUos. En los Ayuntamientos y 
en los Juzgados; en los centran de enseñanza y administrati­
vos; en toda clase de oficinas: en las insUtuciones benéfica* 
y hasta en las maléficas en todas partes, en fin, estaban 
estos hombres (¡ue eran dueños de lodo de pan y del agua, 
del sol y del aire... Uno iba r>or la calle descuidado, silbando 
alegremente una cancioncilla. y a lo mejor tropezaba con un 
cae que como el que tropieza con un adoquín. Se metía uno 
en una casa, alegre y confado, y le salía al paso un perra-
zo de presa con aspecto exterior humano. Se sentaba uno rn 
un banco, en un paseo ptíblico. y un agudo picotazo le ha­
cia levantarse, dolorido era un cacique. Surgían de todos 
sitios, brotaban de todos lados. A veces, sentados a la mesa, 
notábamos un raro saborcillo en fu bo^. r Era que en la sopa 
había caído un cacique . Pero seguía vivo el condenado. 
Vivito y coleando... 

Esto, el ser immlneralAes. el resistir tjdos los alajúes, eta 
principalmente, 'o que distim/uía a nuestros caciques. Espa­
ña quiso exterminarlos en /arias ocasiones,pero todo fué 
inútil. Ni catilinarias encendidas, ni violentos artículos de 
periódico, ni leyes ni decretos más o menos bien intenciona­
dos... En balde todo. Se les amenazó con energía, se proce­
dió con ellos de oarios modos .. Yo creo que hasta llegaron u 
usarse los polvos insecticidas... Pero los caciques revivían, 
despertaban, más bien, lozanos y pimpantes, dispuestos a se­
guir su asedio y su labor. Fué en vano í¡ue el pueblo se rebe­
lase el año 17. que viniese la Dictadura, que se proclamase 
la República el Sí, que se recuperase en febrero del 36... Sa­
lían siempre indemnes, conservaban .<ius puestos privilegia­
dos. Formaban una pirámide inmensn, un conjunto de las 
diversas categorías. Consecuencia: siempre había un cacique 
mayor que protegiese a otro menor Yo rreo, además, que 
eran de goma. Saltaban y rebotaban, cayendo siempre de. 
pie. Tenían, aparentemente, una sola figura humana, prro,' 
en realidad, eran varias las que poseían. Se les rompía la 
cara de una bofetada, se les hundía el vientre de un puñeiíér 
zo, y en seguida sacaban una nueva cara y un vientre mú/S 
gran ie que el anterior. De barriíjas, sobré tod7, tenían tfn 
surtí lo inacabable.Puede afirmarse (¡ue no eran más que eco: 
barrigas. Tan grandes, tan enormes, que en el interior 1Í0 
ellas podía darse una corrida de toros monumental. 

Actualmente ios caciques navegan a la deriva. Se ha ne¡e-
sitado una guerra civil como jamás la ha padecido Espaiía, 
para que. al fin, le.<i venga la contraria. Cientos de elfos ocu­
pan ya las cárceles, a las que iban antes los que se atrevían 
<* resistirles. Claro que aun quedan sueltos m,uchos, sobre to­
do los que. indebidamente, sin que sus actos respondiesen 
a sus palabras, llevaron siempre la etiqueta de liberales o 
republicanos Por eso la detención de don Melquíades es u i 
síntjma alentador. Y ese colchón que se ha negado a cobi­
jarle, es un colchón que se merece, sin ninguna duda, el más 
cálido de los homenajes. 

PEREGRINO ANDA// TE 

El Proletariado en apre­

tado haz grita al mundo 

¡¡¡El fascismo no pasaráltl.. 

España no es Alemania ni 

Italia... ¡¡¡E.'^paña es Espa­

ña!!!... 

EL OBSERTATOBIO 
Vino.s do todas clases, ricas y 

variadas tapas 

Fraodsco Martin Lormzo 
QUEMADERO 
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